
REFLEXIONES Y SUGERENCIAS SOBRE 
LA F O R M A C I ~ N  PERMANENTE DEL 

PROFESORADO EN E JERCTCIO 

juiio kíachargo Saivador 
Uiiiversidad de Las Pdiiias de Grnii Canaria 

RESUMEN 
Este trob¿~.jo tiene por objeto exponer algiinns considerncioiies sobre 

la forniacih pcrmaiiente del profesorado en e,jercicio. Partiendo de un 
breve comcritxio sobrc la sit~iacióii actual. se proponeri las ireas iciiiá- 
ticns que consideramos deben integrar u n  currículuiii de foriiiacih de 
prolesores. 

Sc finaliza con la propiiesta de un modelo de lormacicíii perinaneiite 
del profesorado. 

ABSTRACT 
The aiin oT thih papel- is to present soiiie reflection on thc iri-scr\'icc 

icacher traiiiirig. Stxtirig with a briel' comnient o11 the present sitiiatiori 
wc proposc the conteiits we thinh a cuii-iculum o11 teaclicr trniiiiiig iii~ist 
iiiclude. We concludc witli n specific proposal ol' a iriodel lor in-service 
teacher training. 



1. INTRODUCCI~N 
Asistimos a una creciente preocupación e interés por la actuali~ación y for- 

mación permanente del profesorado. Hace apenas unos años este tenia se plan- 
teaba casi exclusivamente en ámbitos restringidos (seminarios, congresos, sim- 
posio~ ...) con muy escasa proyección entre los profesores, que tradicionalmen- 
te se han mostrado reticentes a admitir la necesidad de actualizar sus conoci- 
mientos científicos y sus procedimientos didácticos, y han tendido a rechazar 
las aportaciones de los especialistas en formación del profesorado, procedentes 
niayoritariamente de la pedagogía y de la psicología. 

Una serie de circunstancias ha favorecido el inicio de un cambio de actitud 
hacia esa necesidad de aetualización, originando en los profesores una mayor 
sensibilidad por los temas profesionales (programación, metodología didáctica. 
psicología evolutiva ...) y estimulando un aumento de la demanda de cursos de 
actualización científica y didáctica. Señalaremos algunas de las circunstancias 
que han propiciado ese cambio de actitud. 

En primer lugar, la profunda reforma en la que desde hace unos años está 
inmerso el sistema educativo español, exige la adecuación de programas y 
estrategias de enseñanza a los nuevos planteamientos, lo que sólo es posible 
con un profesorado dispuesto a renovar su estilo de actuación docente, para lo 
que ha de contar con los apoyos y recursos formativos necesarios. 

En segundo lugar, el recurrente tema del fracaso escolar, que se está con- 
virtiendo en asunto de preocupación social y que en esencia pone en duda la 
eficacia y capacidad del sistema docente para alcanzar los objetivos que le son 
propios, ha provocado el análisis de las responsabilidades de todos los implica- 
dos (alumnos, padres, profesores y administración). No es este el lugar para 
realizar ese análisis; pero, liinitándonos al profesorado. no parece que pueda 
ponerse en duda que la erradicacicín o una significativa disminución del fraca- 
so escolar depende. en gran medida, de la competencia mostrada por los profe- 
sores en su trabajo, lo que ha planteado la necesidad de revisar y adecuar los 
modos de actuación docente, con la consiguiente demanda de la aportación de 
los medios necesarios para la renovación y actualización del profesorado, dc 
modo que pueda dar respuesta a ese problema y a otros que presenta a diario la 
compleja realidad educativa. 

En tercer lugar. una mayor apertura y democratización en la gestión de 10s 
centros de enseñanza, acompañadas de una creciente conciencia social sobre la 
necesidad de controlar el rendimicnto de las enormes inversiones educativas, 
ha abierto el paso a la idea de la necesidad de evaluar el funcionamiento del sis- 
tema docente. Tradicionalmente, la enseñanza se ha ejercido "a puerta cerra- 
da", por un profesorado muy autónomo e independiente, falto de control exte]-- 
no y poco dispuesto a aceptar las sugerencias, críticas y valoraciones de otros 
sectores de la sociedad. Una mayor convicción en la nccesidad de la evalua- 
ción extcrna lleva consigo un aumento de la demanda de medios para la forma- 



cicín y renovación de los profesores. cuya actividad se verá sonictida a mayores 
exigencias de actualización y adecuación. como consecuencia del control exter- 
no. 

En cuarto lugar. es de justicia señalar el notable esfuerzo realizado por las 
distintas adininistraciones en la provisicín de inedios y recursos cconóinic»s 

. , &;;inad<;; a jn füi-;;;aciv;; dc p;vfcsvics, i;ia;ci<lilizLi&jS Liyü&& lli iirgaiii- 

 ación y asistencia a congresos. cursos, seniinarios. reuniones y en la finaricia- 
ción de proyectos educativos. didácticos, de investigación. publicaciones, etc. 

A nuestro juicio. dentro dc la política educativa, ha sido un acierto In impli- 
caci6n del profesorado en sil propia formacicín, en la que están jugando un pa- 
pel rnuy activo como participantes y como organizadores y responsables de la 
ii-iisina. La creación de los Centros de Profesores es el caso más significado. Lii 
formación profesional de los profesores se ha horizontalizado, favoreciéndose 
la comunicación de ideas y experiencias entre los protagonistas de la enseñan- 
La. huyendo de unos planteamientos muy acadeinicistas, o rgan i~ados  vertical- 
mente. frecuentemente alejados de la realidad. 

Asimismo, está jugando un importante papel en la demanda de formación 
la creciente práctica de la investigación educativa. llevada a cabo por los pro- 
pios profesores en los contextos escolares. De receptores netos de irivestign- 
ción han pasado a ser productores de la misma. La experiinentación de proyec- 
tos educativos en el propio campo de la actuación docente no es, afortunadn- 
mente. un hecho aislado. La investigación es sin duda uno de los más impor- 
tantes irnpulsores de la renovación y, por tanto. de la denianda de forniacióri. 

En conclusicín. creernos que el panorama de la formación del profesorado 
ha mejorndo de forma notoria y que los progresos en este terreno. aunque toda- 
vía nii~y limitados. han sido corisiderables. La necesidad de esa forrriación es  
admitida por todos. al menos desde u n  punto de vista puramente conceptual. El 
camino de las realizaciones y concreciones xcrá largo y comple,jo, y quizá nun- 
ca plenamente andado, pero no tiene por qué ser un camino impracticablc. 

11. COMENTARIO A L  MODELO ACTUAL DE FORMACIÓN 
DEL PROFESORADO 
Pasados los primeros años en los que se ha consolidado la aceptación y de- 

manda de tOi-niaci6n por parte de los profesores. se aprecia una mejor orgarii- 
zación y sistemati~acióri de esa t)i-niación. superando la tei-idencin a la prolife- 
ración de cursos, seniinarios y actividades sin la conexión propia de un plan in- 
tegrado y sisteinático de  formación. 

La urgencia de la ine,jora del rendimiento del sistema escolar ha condicio- 
nado los planteamientos y contenidos de los cursos de formación de profeso- 
res, orientando esos cursos al logro de una rnayor eiicaci~i en la labor doccntc. 
niedida en aprendi~ajes  cuantificables. Podríamos resumirlo con el siguiente 
enunciado: "Si los protesoi-es u t i l i~an  las técnicas, métodos. recursos y niate- 



riales adecuados, la eficacia de su trabajo inejornrá considerablemente y, en 
consecuencia. mejorarán los aprendizajes de los alumnos. Preparemos profeso- 
res-técnicos competentes y mejorará el rendimiento de todo el sistema educati- 
vo". Por esto, la mayoría de los esfuerzos personales, materiales y económicos 
se han volcado en mejorar las técnicas docentes: programaciones, métodos di- 
dáctico~, recursos y estrategias de enseñanza. técnicas de dirección de clase. 
tutoría, evaluación ... 

En este planteamiento parecen coincidir la administración y los profesores, 
a juzgar por la orientación y contenido de los cursos de formación que se orga- 
nizan y tienen una mayor demanda. Parece asumido que una grün parte de los 
problemas que afectan a la eficacia del sistema docente se eliminaría con la 
mejora de la competencia profesional de los profesores. 

Por nuestra parte. no creemos que la preparación técnica sea toda la res- 
puesta. ni que agote los objetivos que ha de perseguir la formación del profeso- 
rado en ejercicio. La actividad docente tiene unas características y circunstan- 
cias que la hacen única, de la que no siempre se derivan de forma simple y di- 
recta los aprendizajes académicos. Es una actividad esencialmente humana, 
donde lo que se pone en juego, en prinier lugar y sobre todo, no es el aprendi- 
zaje en sí, o las habilidades del profesor para enseñar, o las capacidades de los 
alumnos para aprender, sino la calidad de las relaciones humanas entre los par- 
ticipantes en el proceso de enseñanza-aprendizaje. La infraestructura humana 
de profesores y alumnos es la base y la condición del rendimiento académico. 
Todo el edificio del aprendizaje se eleva sobre una complicada red de cualida- 
des y relaciones personales y sociales que lo hacen posible. 

No se puede explicar el éxito o el fracaso de la actividad docente única- 
mente por el rendimiento académico. medido por medio de unas calificaciones 
de muy dudosa objctividad. Los resultados cuantitativos son sólo un reflejo 
muy parcial de la labor educativa. Enfocar la formación del profesorado hacia 
el logro de una mejora de los rendimientos es limitar o reducir la amplia gama 
de aspectos que debe ser tratada en los programas de formación docente. 

Comprendemos. como absolutamente lógica. la preocupación por los resul- 
tados académicos de los alumnos: es lógico también que esa preocupación con- 
dicione poderosamente la formación de los profesores, orientándola en una di- 
rección determinada, rnarcada por una fuerte tendencia reduccionista. Pero cree- 
mos que es un grave error reducir los proyectos de formación a cursos de en- 
trenamiento, dirigidos casi exclusivamente a lograr que el trabajo del profesor 
dentro del aula cambie en orden a mejorar cuantitativamente el rendimiento del 
sistema. Éste es. a nuestro entender, el modelo imperante, corno respuesta. quizá. 
a la necesidad más evidente. la de elevar el nivel de conocimientos del alumna- 
do. Pero la realidad educativa es mucho más compleja. los profesores son algo 
más que cnseñantcs, los alumnos no tienen como única tarea la de aprender y 
la educación transcicndc el espacio de las aulas. Los cursos, programas y pro- 



yectos de formación pei-inancnte del profesorado han de dar respuesta a 10s 
distintos aspectos de una realidad mucho más comple.jn. 

111. CONTENIDOS ESENCIALES DE LOS PROGRAMAS DE 
F O R M A C I ~ N  DEI, PKOFESORADO 

. , L:, p:=puestn q: ;~ pre;,er,:;mo:; :;<;brc ~;;;r;nc;v;; Uc! i;rvfccv;ado pUcdi: i;;i. 
rarsc desde una doble perspectiva. En primer lugar. desde un enfoque teórico. en 
el que se harán algunas consideraciones y reflexiones sobre las distintas áreas te- 
máticas que, a nuestso juicio, han de incluirse en los programas de Iormación pa- 
ra profesores. porque se refieren a aspcctos que están, de alguna manera, condi- 
cionando y determinando la actividad docente. En segundo lugar, desde un pun- 
to de vista más práctico, se propondrán las directrices generales de un modelo 
concreto de formación, como aplicación de aquella concepción teórica. 

Distinguimos cuatro áreas de temas que. en referencia a su contenido espe- 
cífico. Ilainareinos personal, profesional, social e ideal o utópica. Coiijuntamen- 
te. estas cuatro áreas incluyen todos los aspcctos que de una u otra forma se pro- 
yectan y son precisos en un trnbqjo docente eficaz. Por ello, su contenido cons- 
tituye la materia prima de los programas de formación de profesores. a partir de 
la cual deben ser elaborados los currículos de foi-macicín, que han de ser com- 
prensivos y que han de dar respuesta 31 conjunto de necesidades y problemas 
de diversa índole que los profesores encuentran en la realización de su labor edu- 
cativa. 

Entrc las cuatro áreas de contenidos señaladas existe una intcrrelación y se- 
cuenciación lógica: las cuatro han de ser objeto de estudio en los programas de 
for~nación del profesorado. no reduciendo los contenidos de los mismos a los 
aspectos profesion¿iles como ocurre muy I'recucntcinente en la actualidad. 

A continuación. vamos a comentar cl sentido y contenido de cada una de las 
cuatro áreas temáticas que. como decimos, engloban todos los aspectos que es- 
tán presentes en el t$ercicio de la profesión docente y que por eso han de ser 
planteados. cuando se trata el tenia de la formación permanente del profesorado. 

1" Esfera personal 
El profesor en su actividad docente proyecta los rasgos de su personalidad. 

sus actitudes y valores: sus expectativas. intereses y motivaciones. Su actua- 
ción está condicionada por sus niveles de autoestiina y aspiración. por su satis- 
facciones personales y profesionales. sentido del humor. optimismo o pcsimis- 
mo ... Ese conjunto de rasgos constituye la trama 11uman:i que fundamenta y 
orienta el trabajo del profesor en el centro educativo. 

Estos aspectos deben ser incluidos en los cursos y programas de formación 
del profesorado. El profesor ha de tener la oportunidad de analizar y contrastar 
con otros colegas su situación humana, sus actitudes y conductas en el ejerci- 
cio de su profesicín. Debe conocer sus inotimci«ncs, aspiraciones. niveles de 



satisfacción. sus odios y temores. las fuentes de malestar y conflicto que el ejer- 
cicio de la profesión genera. El trabajo docente pone en juego todo un registro 
de caractcrísticas personales. y no solamente de habilidades técnicas y conoci- 
mientos científicos. 

Igualmente, el alumno ha de ser contemplado en todas sus dimensiones, en 
su complejidad, en su realidad global, como ser en construcción, influenciado 
por múltiples factores que interfieren fuertemcnte en el proceso dc aprendizaje. 
De ninguna manera puede reducirse la visión del alumno a su función de 
aprendiz. Es prcciso que el profesor, partiendo de unos buenos conocimientos 
de psicología evolutiva, sepa analizar los procesos psíquicos que subyacen en 
las conductas manifiestas. El conocimiento de las características intelectuales, 
afectivas, personales y sociales de los alumnos permitirá adecuar las materias 
de enseñanza y las actuaciones docentes a la  realidad de los sujetos a las que 
van dirigidas. 

N o  puede espcrarsc una mejora en la eficacia del sistema docentc sin tratar 
adecuadamente la realidad humana de profesores y alumnos. En el currículum 
de los programas de formación de profesores debe destinarse un lugar al cstu- 
dio. anlílisis y comprensión de los protagonistas de la educación. profesores y 
alumnos, en cuanto personas. 

2" Esfera profesional 
En esta segunda área temática sc incluyen todos aquellos aspectos directa- 

mente relacionados con las funciones de enseñar y de dirección de la clase, es 
dccir. con las funciones que habitualmente se consideran más específicas y 
propias de la labor del profesor, como son las de programar. exponer los conte- 
nidos, organizar las actividades didácticas, disponer los recursos, evaluar, diri- 
gir la clase ... 

Es el campo más trabajado en los progi-amas dc formación de profesores. el 
que ha recibido las principales atenciones, porque es el que está más directa- 
mente relacionado con la tarea de enseñar, que muchos consideran la función 
principal del profesor. cuando no la única. Comprendc los aspectos orientados 
a hacer de los profcsorcs buenos técnicos en el ejercicio de su trabajo. 

La mayoría de los programas, cursos, proyectos y actividades sobre hrma- 
ción de profesores han cultivado, sobre todo, cste grupo de temas, a los que 
son más sensibles la administración educativa, los propios profesores. los pa- 
drcs y los alumnos. Es en este aspecto en el que los cursos de formación del 
profesorado presentan una rentabilidad más evidcntc, porque tienen una reper- 
cusión más directa e inmediata cn cl proceso de enseñanza-aprendizaje. 

3" Esfera social 
La profesión docente cs una actividad de naturaleza esencialmente social. 

tanto por los fines como por las circuristancins y condiciones dc su e.jercicio 





;,Tiene sentido el idealismo y la utopía en el inundo de la ensefianza? A 
riuestro juicio, no solamente tiene sentido, sino que es una necesidad. Una pro- 
yección ilusionada de la acción educativa hacia el futuro colma de sentido el 
trabajo docente. Sin una proyección que trascienda las realizaciones concretas. 
el trabajo de los profesores pierde algunos de sus atractivos esenciales, como 
es la posibjlidad de cambiar y ti-anslorinar In sociedad. 

Peso no sólo la construcción de una sociedad mesior es objeto de la inter- 
vención educativa; también ha de plantearse como uno de sus objetivos básicos 
el desarrollo afectivo, personal y social de los alumnos, ya que el contexto es- 
colar en modo alguno puede ser ajeno a esc desarrollo. ¿,Hasta dónde los profe- 
sores pueden y deben sentirse comprometidos en el desarrollo de la personali- 
dad de sus alumnos? 

Conseguir una sociedad más justa y unos ciudüdünos con un equilibrado 
sentido de sí mismos y de los demás y con unos dignos niveles de desarrollo 
psicológico cae dentro del campo de la acción educativa, aunque este objetivo 
transciende otros objetivos más inmediatos, como el rendimiento académico. 

Los programas de torniación del profesorado han de plantear el compromiso 
de trabajar por un inundo donde los valores de respeto, justicia, solidaridad y li- 
bertad sean el quicio y fundamento de la organización de la sociedad. Igualmen- 
te, han de plantearse los procedimientos y estrategias conducentes a la creación 
de climas que potencien el pleno desarrollo personal de los alumnos. Aunque. en 
general. el pi-ofesorado admite la necesidad de dar respuesta a estos temas, pre- 
sentan muchas reservas, cuando se trata de llevarlos a la práctica docente. Es 
mucho lo que en este aspecto pucdcn aportas los programas de formación de 
profesorado. 

Conclusión 
Hemos señalado los temas básicos que deben ser incluidos en la elaboración 

de un c~irrículum para la formación permanente del proksorado en e,jercicio. 
Creemos que el co~i.junto de las cuatro áreas temáticas comentadas proporcio- 
nan una visión amplia y acei-tnda de los distintos factores que inciden en la labor 
docente, sin orientarla únicamente a la obtención de resultados académicos. Que- 
remos destacar que en los momentos actuales nos parece fundamental el papel 
del área teiriática comentada en cuarto lugar. Es difícil sobrevivir en el campo 
de la enseñanza sin una buena dosis de idealismo, sin tener alguna nieta que. aun 
pareciendo hoy utópica. niantcnga la esperawa de verla hecha un día realidad. 

IV. PROPUESTA CONCRETA DE UN PROGRAMA DE 
F O R M A C I ~ N  DEL PROFESORADO 

Finalizada nuestra retlexión sobre la formación permanente de los profeso- 
res. parece oportuno cerrar este trabajo proponiendo un proyecto o plan con- 
crcto. aunque sólo ligeramente esbozado. como aportación coiiiplemeritaria al 



k m a  que nos ha ocupado en páginas anteriores. Ninguna propuesta sobre for- 
rnacicíri dc profcsores es definitiva. dada la riaturale~a cambiante dc la realidad 
educativa. y ésta no pretende serlo: es. únicamente. un  modelo posible para la 
organización de la formación permanente del profesorado en e-jercicio 

Al p r e s c n ~ ~ r  únicamente las líneas básicas, surgirán muchas dudas y pre- 
. . güntLis tl qiii..n hiisqUi aij;iiciíjni, para ait .~aciGnij cijncrrtüs. dificilcs 

contrar en un artículo de esta5 características: sería vano intento pretender ana- 
lizar la variada casuística que se deriva de una hipotética aplicación del proyec- 
to que presentamos. Por lo demás, sólo es un qjemplo de una posible aplicacicín 
de las i d e a  expuestas con anterioridad. Agrupamos estas ideas en tres apartados. 

1" Crear el título de Esp'citrlisttr el1 Etlirccic~kíri que según los casos se con- 
cretaría en "Especialista en Educación Infantil", "Especialista en Educación 
Secundaria". "Especialista en Educación Sexual". "Especialista en Educación 
para la Salud". etc ... 

Para obtener el título se requeriría haber realizado cursos, seminarios, traba- 
jos y actividade$ docentes ... con una duración total aproximndn de 30 créditos 
(300 horas): duracicín que estimamos adecuada para los ob.jetivos que se pre- 
tenden conseguir y que es la que comúnmente se exige para esta clase de títulos. 

Los profesores interesados en obtener este título podrán completar el currí- 
culum en un espacio amplio de tiempo. en virtud de las circunstancias y posi- 
bilidades de cada uno. Ampliaremos esto a continuación. 

2 Contenido y estructura 
El contenido del programa básicamente ha de responder a las cuatro áreas te- 

máticas que hemos comentado anteriormente. de modo que se dedique alguna 
atención a todos los aspectos que conforman o definen una formación completa. 

El contenido se organiza en módulos o unidades de contenido. computados 
en horas. En principio, todas las actividades li)rmativas rea l i~adas  por los pro- 
fesores podrían organizarse y ser computables para la obtencicín del título de  
Especialista. siempre que dichas actividades reúnan las condiciones que se 
estnble7cnn pnrn gnrnntixar el rigor y el nivel del título. 

Han de realimrse módulos de las cuatro áreas temáticas, quedando a la dis- 
crccicíri del profesor y a las disponibilidades de cursos el trabajar más L I ~ S  te- 
mas que otros. siempre que se respeten los límites mínimos y máximos que fi- 
guran en el c l d r n  l .  Podrán fijarse algunos módulos obligatorios que incluyan 
aquellos contenidos que se consideran básicos en un currículurn de foi-macicín 
de profesores de un determinado nivel y que deberán ser realizados por todos 
aquellos que deseen obtener el título. 



CUADRO 1 

Área temática personal 2 6 
Área temática prolesiond 12 16 
Área temática socid 6 1 O 
Área temática utópicd 2 6 
Área experimental 4 8 

- - - - - 

En el cucidro 1 figura una quinta área, aparte de las comentadas en este tra- 
bajo, que llamamos "experimental" y que hace referencia a programas, proyec- 
tos, investigaciones y actividades que un profesor o un grupo de ellos puede 
estar realizando, que guardan relación con su propia formación y han sido pre- 
viamente concordados con los responsables de la formación del profesorado 
dentro de la administración. 

La jlexibiliducl es una de las características básicas del modelo que presen- 
tamos. El profesor va construyendo su currículum al ritmo que sus circunstan- 
cias laborales y personales le permiten, y según los cursos y actividades que se 
le van ofreciendo. Es una flexibilidad de tiempo. de contenido y de organiza- 
ción y desarrollo de currículum. Aprovecha y valora las oportunidades de for- 
mación que se brindan a los profesores en los medios educativos. Estimula la 
formación permanente al dejar abierta la ejecución del currículum y al puntuar 
experiencias y proyectos educativos realizados por los profesores en su trabajo 
diasio. Esta propuesta está abierta a todos los profesores que deseen actualizar su 
preparacicín profesional. sin caer en un exceso de limitaciones o condicionantes. 

3" Aspectos administrativos 
a) El reconocimiento, valoración y expedición del título, así como la direc- 

ción y control de todo el programa corresponde a la Consejería de Educa- 
ción o a la autoridad administrativa correspondiente. aunque podrá consi- 
derarse la conveniencia dc establecer acuerdos de colaboración con las 
universidades para la impartición de determinados módulos, la presta- 
ción de infraestructura y el reconocimiento del título como propio de la 
universidad. 

Los títulos de Especialista pueden recibir una doble valoración por parte 
de la Administración: burocrática y económica. La primera supondn'a aña- 
dir al currículum profesional del profesor un mérito o puntuación. con las 
consecuencias administrativas pertinentes. La segunda, como su nombre 
indica, se traduciría cn términos monetarios. bien en forma de ayudas es- 
porádicas, bien en forma de mejora salarial, de modo que los títulos de 
Especialista, y un profesor podría obtener varios, lograsen un reconoci- 
miento económico. aunque fuese muy modesto. 



Nos parece una necesidad ineludible e inaplazable introducir algún tipo 
de estímulo quc reconozca los csfuerms y sacrificios que supone la for- 
rnacih pernianente para la mayoría de los profesores. 

b) Serán computados como módulos constitutivos del currículum de los tí- 
tulos de Especialista aquellos en cuya convocatoria se especifique o los 
que sean reconocidos como puntuables por la Conse,jería de Educacih,  
independientemente de que hayan sido o no gestionados por la propia 
Consejería. 
Éste es uno de los aspectos prácticos de más difícil realización, pudieil- 
do scr un obstáculo serio a la propuesta que hemos presentado. Si no se 
consig~ie establecer y aplicar eficazmente una scric breve y clara de cri- 
terios, la realiración de los cursos para la obtención del título puede con- 
vertirse en camino lleno de dificultades y frustraciones. 
Por otro lado, el completar el currículum en un tiempo largo e indetermi- 
nado y basado en un gran número de módulos, desarrollados en muy di- 
versas circunstancias de organización. ejecución. control, etc ... presenta 
niuchos más problemas que la realización de un currículum sometido a 
los criterios de la enseñanza reglada. ;Cómo garantizar la calidad de la ti- 
tulación? La Conse.jería mediante los mecanismos que establezca, será 
la respoiisable de garantizar la calidad y la valía de los títulos de espe- 
cialista. estableciendo para ello las condiciones y filtros ncccsarios, para 
que scílo sean reconocidos los módulos que ofrezcan garantías. 
A pesar de estos inconvenientes. creemos que esta propuesta puede re- 
sultar motivante para muchos profesores que no pueden seguir cursos in- 
tensivos y creemos también que se adapta a las necesidades de forma- 
c i h  permanente del profesorado en e,jercicio. 



A modo de ejemplo, enunciamos, de cada una de las áreas temáticas, dis- 
tintos cursos o módulos que podrían integrar el currículum del título de "Espe- 
cialista en Educación Infantil. Primaria o Secundaria". 

Área personal: Dc 2 a 6 créditos 
Perfil humano del profesor. Autoconcepto. Salud psíquica. 
Roles del profesor. Definición y aceptación de sus funciones. 

- Satisfacción profesional y humana. 
- Expectativas del profesor y sobre el profesor. 
- Conflictos y tensiones. 

Área profesional: De 12 a 16 créditos 
- Proyecto de centro, proyectos curriculares ... 
- Programación. 
- Didáctica general y didácticas específicas. 
- Evaluación. 
- Análisis del proceso de enseñanza aprendizaje. 
- Tutoría, orientación, asesorainiento ... 
- Psicología del desarrollo. Intervención en el desarrollo. 

Área social: De 6 a 10 créditos 
- Proyección social de la educación. 
- Psicología de los grupos. Dirección de los mismos. 
- Incidencia de los factores sociales en la enseñanza. 
- Actividades extraescolares. 

Área ideal o utópica: De 2 a 6 créditos 
- Educación y utopía. 
- Aportación de la educación a la construcción de un mundo más justo 

y solidario. 
- Educar para la convivencia. 
- Educación para la salud, educación para la paz ... 

Área experimental o práctica: Dc 4 a 8 créditos 


